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Desde hace nempo nos hemos adap-
:::ado a tener es nuevo persona e. 
que se ha Ido cobndo en todos os 
espaoos de nuestra VIda: fa droga. Ese 
tem e apareoo en b v da de 
las sooedaddes ge erando u caos A 
pesar d ef O, e peligro se vefa e¡ ano 
ae alguna manera no nos toaba. Hoy 
es reaJJaad tangib e esa presen-
te en es:tt2S nmwaones se cuela 
en caaa aula. en cada pas lo. 

Cómo podemos detea:ap an.orlo a 
guno de estrOS alumnos esta con-
s ende droga J 1de que manera se 

muchachos droga! y 
ta vez. e mas porunte tCOmo po-
demo ayudar como docentes a un 

q co me .droga.s1 para 
responder a esros tenogantes de-
bemos rem mos a a r:a.iz u origen la 
perso; s rusto 1a su e to no Al 
esta respuesta. conoc.er ese ser: 
podemos detectar e que area y eta-
pa de v da se genero eJ vado que 
esta do de evad r o ®la-

atnbM!tn es 1Urite tener e 
cuerna cómo se n oa en la droga ya 
que r:a<b caso es d reme. 

Rito de iniciación 

Algunos óvenes se tmoan por la nece-
s dad de expenmentar emoc1ones 
nuevas y dcsafiantel lo asumen como 
un reto frente a lo que otros hayan he-
cho, s pensar en las consecuenctas. 

En otras Circunstancias encontr<lmos 
que parten de un cambto inesperado 
en su VIda un rechazo a una ruuna de 
trabajo. a un modo de ver, actuar y 
pensar. Lo que en un momento dado 
fue. de¡ar de ser: Entonces, nos en-
contramos sm p1so y s1n un honzon-
te que segu1r: por eso bllscamos res-
pueSIAs y altemaovas en SIDOS donde 
en oo as sttuactcnes n1 nos atrever¡a-
mos a contemplar. Tamb•én encontra-
mos los que se ven mduc1dos por su 
gn.spo de am gos, qu enes como parte 
de un proceso de aceptacton p1den 
como prueba que se consuma algún 
opo de substanoa Ante esta regla de 
grupo temunan conVJroendose en 
consum1dores habituales de algun ti-
po de droga 

Cambios en la vida 

Cualqu ra que sea la razón por Ja cual 
se tnteman los JÓvenes en este mun-
do tenn nan sufnendo transforma-
aones e su empezando por 

cambtos en sus 
estados de áni-
mo, en sus c1clos 
de sueño y vtgl-
lia. en sus con-
ductas. A veces 
cxper•mcntan 
c.stados de agre-
SIVIdad constan-
te, de ansiedad. 
de Cierta para-
noia. se s1enten 
v1g1lados por to-

dos los que los rodean . Otros ¡óve-
nes se llenan de gran depresión. sen-
ado de total abandono por aquellos 
que los rodean y una pérdida de ga-
nas de realizar cualquier cosa. A nivel 
fts co se ven cansados, manrfiestan su-
doracion. ocs nerv!osos, emp1ez.an a 
perder peso y poco a poco se verán 
demacrados y con marcados s1gnos 
de abandono en su arreglo personal. 

Asl tenemos a un niño, joven o adul-
eo Inmerso en un mundo en el que ha 
caído, tal vez sm dars(' cuenta de to-
do lo que :\Compaña esa expenencra 
ocas1onal, que con el tiempo se con-

en permanente y ocas1ona da-
ños Irreparables en su persona y en 
los seres quendos. 

Tarea de maestros 

Los maestros debemos estar s1empre 
alertas no sólo para detectar este u-
po de caos smo para estar Informán-
donos de lo que signtfica el mundo de 
las drogas y las substanctas pslcoacti-
va.s La un1ca arma que podemos lle-
gar a tener es conocer a nuestro ene-
migo común Por tanto, debemos pa-
ur de 1denuficar los vac1os que ten-
gan los n1ños y JÓvenes e11 su vtda Eso 
nos permitirá tener en cuenta el gta-
do de pelrgro en que se encuentren. 

as 
Ese es el punto de partida de nuestr:t 
labor. Como educadores no pode-
mos dcrar pa!mr por alto que la es-
cuela o el colegto, se conv1crten en 
ese Se8lJndo hogar en el que los ni-
ños o JÓvenes, se des:u rollan. crecen, 
maduran, se cqurvocan, aprenden y, 
ante todo v ven. Tampoco podemos 
olvtdar que somos guias. faros que 
llumman el cJmtno, bnmdan opc1oncs 
nuevas, llenas de mag1a y creativ1dad 

Es como lo plantea Li Khan: El ugre y 
el )Oboli lluycn de lo con(rontaaón, a pe-
sor de tener Igualdad de fuerzas des-
tructivas. Ev1te1n la confrontación que 
puede generar su desuucoón. E.sco no es 
cobardía, es amor por fa VIda. 

Es •mportantc rescatar en nuestros - . nmos y JOVenes ese amor por la vida, 
y ello se reahz.a mostrando que ésta 
es mis que un jardin de rosas, pues 
estar v1vo • > enfrenar: problemas, d1-
ficultades, alegrfas. tr:tstezas, obstacu-
los. tdunfos, retos; los cuales nos lle-
ven a descubrir que la v1da es opor-
tumdad constante de convenir cada 
experiencia en una opc1ón de camb1o, 
aprendizaje, reconocfmtento de lo 
posluvo de una v• ... enCIJ amarga. La vt-
da no es una cruel reaiJdad que debe 
ser vtvtda, sm que podamos hacer na-
da para rransformarla. 

He alli una tarea que surge en nues-
tro quehacet d1ario, enfrenar una 
problemática que va mas allá de nues-
tras asignaturas y que extge de nues-
tra paree una preparactón y elabora-
ción de herramientas que nos permi-
tan enfrentarlas y salir VICtonosos. 
Por eso. es necesario un trabajo m-
terdtsclplinano que nos brinde la 
oportumdad de aporcar a la soluc1ón, 
desde una base clara: nuestra relación 
diana con el niño o el joven, motiva-
da por el diálogo, el escuchar sin juz-
gar, el comprender sin 1mponer y bus-
car en compañía para encontrar. 

De esta manera, estaremos dando un 
pnmcr y firme paso para combatir y 
vencer el monstruo de las drogas, en 
el campo de la vida 


